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REHSTA DE UODAS.
La Ysiiedad de la Moda, ca­

da vez más censurada por ami­
gos y_ enemigos, tiene la in­
apreciable ventaja de permi­
tir á la mujer vestirse como 
más convenga á su talle ó á su 
género de belleza. Puede afir­
marse que en el terreno de la 
Moda hemos roto las cadenas 
de nuestra esclavitud, y cayó 
la tiranía de hacernos á todas 
lucir el talle con una túnica 
cefiida, ó tenerla cara máA ó 
ménos boba con un sombrero 
imperio: boy va tan elegante 
la mujer con la coraza, qne 
deja lucir la esbeltez'del caer-

So , como con el paletot holga- 
o y coito de gran manga grie­

ga ; tan distinguida con el 
sombrero aisaciano de ala le­
vantada , como con el sombre­
ro birrete Enrique I I I ,  guar­
necido de pluma y piel. Así, 
pues, la señora que no se ador­
ne con gusto, no será culpa de 
la Moda. No obstante, esta 
tiene su carácter propio, del 
que no es posible prescmdir 
por completo.

Los trajes hechos en Paria 
para las visitas oficiales de 
M o  Nuevo, obedecen todos á 
la nueva hechura de faldas li­
sas y estrechas, sin pouf ni re­
cogidos por detras, sino monta­
das con la gran tabla Bulgare, 
tres veces doble, qne se apun­
ta  por dentro hasta la mitad 
de la falda, para que no pierda 
su forma, hasta cerca de la 
cola: este género de trajes que 
Se hace en faya. terciopelo, 
matalasée, brocatel y demás 
telas ricas, se ndiiman solo por 
delante en plegados ó bullo­
nes , generalmente en forma 
de delantal puntiagudo, qne 
suele completarse con la túni­
ca MarUeln. De esta misma he­
chura se hacen trajes para bai­
le y concierto en telae ligeras 
ó_ en telas ricas. La combina­
ción de dos telas, así para ca­
lle como para salón, goza de 
más favor cada dia, y ofrece 
ancho campo al capricho y 
guato de las buenas modistas.
Entre los que se hjiu hecho en 
Paria últimaniento para las 
fiestas y visitas de esta época, 
he podido admirar uno de ter­
ciopelo verde y faya de tono 
más claro, de terciopelo la parte de adelante de la falda, 
con plegados y ruches de faya, la parte de atras de faya 
y la coraza y niantelo de terciopelo; otro de cachemir y 
taya azul marino, con tánica cuadrada por un lado, re­
cogida por el tro y sin nadado pouf interior , sino de­
jando caer iiatttialineiite los pliegues déla tela; otro para 
oaiie en torhitana blanca con esta misma hechura de de­
lantal de plinto , formado por bullones ó ruches, de in-

1 1 5. Tbaje!  bb sbSora.  t  s i Sos.
1. Veatiilo blusa para niña. 2. Traje ile casa pa« señora de edad. S. Traje p a i a  jovencita. 4. Traje rara niño. 5. Vestido para niño.

mensa cola, y todo él sembrado de cristal; y otro de faya 
azul luz, con gran tabla por detras, adornada de un zig- 
zas de encaje blanco y mantelo y coraza de encaje tam­
bién. Para trajes de baile, los cuerpos-coraza se hacen 
escotados y con gran aldeta: los talles cada vez más 
largos, las faldas de inmensa y p u n tis^ d a  cola.

Como adornos, el azabache se sostiene siempre , y es 
rara la señora qne no tiene un traje negro con azabache

ó sin él en faya y terciopelo. 
Estos trajes sirven para calle, 
visita y teatro. Las plumas, 
que son adorno característico 
de este año, han cedido su lu­
gar para trajes de calle á las 
pieles, qne no se deshacen con 
el aire ni la humedad: el re­
nard plata y dorado figura en 
primer término, así cumo el 
zorro azulado y  la marmota: la 
marta y la chinchilla son pie­
les que pueden usar siempre 
la señora que las tenga, por­
que, como los brillantes, tienen 
en sí mismas su valor; en 
cambio, para reunión y comi­
da de etiqueta, la pluma es el 
adorno preferido, y con ella 
se adema la faya , el terciope­
lo, el matalasée y los ricos 
brochados qne vnelven á esti­
larse : estos adornos de ploma 
se confecci nan en t ira , en 
gm pos, y lae hay de reflejos 
tornasolados y de los mismos 
colores de los vestidos; Elisa 
Crrenetha recibido adornos de 
pluma ideales, y realza con 
ellos trajes de tanto gusto co­
mo magestad. Los adornos de 
flores son siempre propios de 
las jóvenes, y hacen gran pa­
pel sobre los vestidos ligeros 
de baile.

En sombreros tendría tanto 
que deciros, que no sé por don­
de empezar: jamás el sombrero 
ha ostentado tan variadas for­
mas ni tal profusión de ador­
nos. Ee hace de terciopelo, de 
castor y de faya: se adorna con 
encajes, con cintas, con flores, 
con plumas, con cristal, con 
perlas, con lentejuela... c n to­
do cnanto puede soñar el ca­
pricho! pero el caso es combi­
narlo bien. Nunca es más difí­
cil la buena elección que cuan­
do hay mncho en qué elegir. 
E l encaje blanco perlado de 
cristal es de un efecto precio­
so sobre el terciopelo n ^ r o ,  y 
hace sombreros muy lindc« pa­
ra teatro: la faya de dos tonos, 
rosa 6 azul, y la tourqw>ite, 
combinada con terciopelo , es 
también de buen efecto para 
estos sombreros, y el castor 
negro ó gris es el sombrero 
elegante de calle y paseo. La 
copa elevada ó el fondo bollo­
nado empiezan á descender 
visiblemente,yloBúltimos que 
bao llegado ácasade Mad. Gre- 

net, eu la Puerta del Sol, son de alas más anchas, fondos 
más bajos y grandes plomas caídas bácia atrns. Los de 
calle casi todos llevan nn ala tomasoliida, á la que for­
man nido lazadas de faya ó un plegado en ruche de 
encaje.

Los peinados continúan prolongándose por detras en 
tirabuzones ó trenzas sujetas á su mitad con un lazo, 
peinado que favorece mucho con el sombrero actual, y
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que resulta distinguido con los trajes de salón. Por de - 
laiite se dispone siempre el cabello con bandós rizados y 
sortijillaB ondas vaporosas hácia la frente ; la parte su­
perior de la cabeza se redondea con bucles ó cocas relle­
nas de crepé y la jiarte posterior con tirabuzones de lar- 
eos desiguales. Los grupos de flores, los lazos con sprit 
de pluma ó piedras, y las plumas correspondientes á los 
adornos del vestido, se colocan siempre entre los huecos 
del peinado.

JOA Q D IX A  B a LUASEDA.

i¡\l'LlC.\CIOX Dt LOS (¡it.AB.lDOS.

1 Á 5. Teaoes d e  skS oea y  m Kos,
I. Vestid-’-Unsa para m»ña. —Esta forma es siempre 

de las más usadas para traje de casa, y se hace lo mismo 
en tela lisa qu,e escocesa, con bieses escoceses ó bordados 
de soatache; Jos vestidos de piqué blancos se adornan 
siempre con guarniciones á la inglesa.

S. Troje de casa para seiiora. — Vestido de armare 
color de plomo, con volante plegado en el bajo y de tre­
cho en trecho interrumpidos los pliegues por una tabla: 
sobre el volante y figurando túnica, bieses, rulós de dos 
tonos alternados, cuyo adorno se repite alrededor de la 
esclavina y cuello. Delantal de seda negra: cófia de mu­
selina blanca.

3. J ’rqj’c pam/ovencíía.—Vestido diagonal color rese­
da, adornada la falda de dos volantes, el primero plega­
do y el segundo íruncilo con dos bieses encima de ter­
ciopelo inglés: otro biés arloma la túnica y chaqueta.

•í, Traje para Vestido largo de cachemir azul
con terciopelitos en el bajo; delantal de nanzouk blanco 
con entredoses bordados.

5. Vestido pava niño.—Pantalón, falda plegada y blu­
sa de paño azul oscuro: el pantalón lleva un plegado en 
el bajo y la blusa la manga de puño.

6 í  14. T ra jes de calle y  soieiíb.
i: ¡/ 7. Traks para jovencilas. — Estos vestidos que el 

grabado presenta para patinar son trajes de calle de in­
vierno, solo con la falda muy corta: para calle y paseo 
no necesitan otra modificación que dejar la falda del lar­
go iiatur.al. El primer vestido es de faya negra, adornado 
en el bajo de volante con bieses de matalasée negro y tres 
sobre el volante en la falda: paletot de esta última tela, 
largo por delante, corto por detras y con un eordon grue­
so alrededor. Sombrero de castor y faya negro con plu­
ma: manguito de piel con lazo de faya.

E l segundo vestido, núm. ", es de diagonal azul oscuro, 
con ancho volante plegado y bullones encima figurando 
delantal de punta, separados los bullones por trereiope- 
los negros: paletot corto de paño moscovita azul, forrado 
y guarnecido de petit gris como el manguito, que lleva 
el centro de paño. Sombrero moscovita de terciopelo ne­
gro y  piel con sprit de pluma.

8. Troje para recibir.—Vestido de faya grispetl», lisa 
la falda por detras y adornada por delante de bullones 
verticales separados por guarniciones de tono más claro, 
terminando el delantal nn volante A pliegues con cabeza: 
chaqueta abierta en picos por delante y reunidos estos 
por lazos para dejar ver la camiseta. Gola de muselina: 
.adorno de flores y plumas en el peinado.

Traje para baile.—Vestido de tarlatana rosa páli­
do, terminada la f.alda por vol.ante plegado y dos encima 
más estrechos separados por bullón; este adorno termina 
por arriba con una cabeza rizada. El delantal le forman 
el volante ancho, un bullón y 7 volantitos. La túnica, re­
cogida por flores, lleva un plegado y una ruche al canto; 
y  la aldeta del cuerpo, tableada, repita este mismo ador­
no. Berta drapería con ruche álos dos bordes.

10. Salida de Taima de cachemir blanco for­
rada de piel, con plegado de faya alrededor é con una 
tira de la piel misma: forma por delante vueltas ondea­
das con un adorno de pasamanería cada una.

11. Traje para r«!¡»¡ba.—Vestido de faya color de mal­
va, adornado por detras de dos volantes con doblez há- 
ci.a afuera y vi70 más claro, y por delante de un volante 
con biés, anudado de trecho en trecho á la pegadura, y 
desde él bullones verticales separados por ruches más 
claros. Túnica-delantal con volante al canto y cerrado 
por un lazo sobre la tabla de la falda: chaqueta escotada 
encuadro, mangas hasta mitad del brazo, adornadas por 
lazos, y plegados interiores de tu l y lazos malva en el 
peinado.

17!. Troje para baile.—Vestido de tarlatana blanco, de 
cuerpo cliaqueta escotada, bullonada en la espalda y 
pecho, y  adornada de plegados de la misma tarlatana y 
rosas. Plegados semejantes adornan la primera falda , y 
rosas vueltas sujetan de trecho en trecho la túnica. Ro­
sas en el peinado.

13. Tro/s ;>ara caHí.—Vestido de vigoña gris con vo­
lante plegado y dos bullones; túnica cuadrada de atras 
con biés alrededor y paletot dolman con grandes man­
gas de paño con piel renard plata alrededor. Sombrero 
de castor con pluma blanca.

H . Vestido para calle.—Vestido de terciopelo negro 
con túnica, adornada, así como la falda, de piel Skoung y 
grandes botones de pasamanería. Sombrero de terciopelo 
adornado de piel, cinta y pluma. Estos trajes llevan las 
faldas cortas para poder patinar con ellos: para la calle 
se dejan de media cola.

15. B olsa pa ra  e l  calzado.
Se hace de lienzo crudo, ribeteados los bordes de tren­

cilla encamada y bordada de soutacbe encarnado: los 
dos niños que representa el medallón se bordan con en­
carnado á punto de contorno.

16. C alendario .—L abor d e  capricho .
Esta forma de calendarios se ha generalizado mucho y 

se encuentra en todos los almacenes de papel: este va 
colocado Bobre paño ó terciopelo , al que se fijan flores 
recortadas de cretona, y el borde se adorna con botones- 
clavos dorados ó de acero. Los números del año se bordan 
sobre una cinta blanca que se coloca entre las flores.

17 Y 18. V estido  con túnica-m an telo .
Croquis de la túnica, en el pliego de patrones.
Vestido de faya negra, de falda lisa por detras y con 

volante plegado por delante, montada de la cintura casi 
estirada, excepto la gran tabla triple que ocupa el centro 
de atras: el croquis ofrece con creces la disposición de 
los pliegues. Mangas correspondientes á esta falda con 
vueltas de terciopelo y plegado de faya; túnica y coraza 
de terciopelo negro, la primera recogida en pliegues por 
los lados, y cuyo modelo ofrece poc separado el núme­
ro 18.

• l9  k  21. V estido  con tú n ica  y  chaqueta .

Patrón: en el pliego de patrones por el derecho, núm. I , 
figuras 1 á 6.

Vestido de paño azul 6 do belga asargada con volante 
orillado de na biés de franela azul y verde, y otro volan­
te más pequeño encima ó bullones separados por frun­
ces. Túnica de franela, de cuadros como loa bieses, ori­
llada de biés de paño azul, de 6 cents, de ancho, y el paño 
de adelante ribeteado en sus orillas, y figurando unido 
por botones á los restantes: la túnica va además abierta 
por detras y unida por lazos. Chaqueta con mangas ó sin 
ellas, para dejar ver las de paño, iguales á la primera 
falda, guarnecida como la túnica y con las vueltas de 
manga de la tela contraria á ellas. E l biés de la chaque­
ta tiene 3 cents., y él mismo adorna los delanteros de la 
aldeta, prolongada en presillas ó patas. Esta combinación 
puede liacerse en dos telas distintas, como la presenta el 
grabado, ó en dos tonos de una misma. E l lazo núm. 21 
puede servir de modelo para los que adornan este mismo 
traje.

J oaquina B alm aseda .

jU lT E R A T U R A

UNA DEUDA DE VEINTE ASOS.
(ContimiaeiDB).

La mañanaque siguió á tan tormentosa noche, en nada 
se le parecía; el cielo ostentaba ese azul purísimo de los 
raísesmeridionales: la tierra, agradecida á ¡la benéfica in­
fluencia de las lluvias, exhalaba embriagadoras emanacio­
nes, y las plantas aromáticas que tapizaban el bosque, en- 
viab m en alas de la brisa matinal deliciosos y vivifican­
tes perfumes.

Por más que los habitantes de la casita rústica fueran 
naturalmente madrugadores, como lo son todos los cam­
pesinos, mucho más hebia madrugado el forastero.

Aun no hablan palidecido completamente las estrellas, 
cuando el jóven dejó el lecho, y tomando sn caja y sus 
pinceles, salió silenciosamente de la casa yendo á colo­
carse junto á la mesa nistica, situada bajo el álamo que 
ya conocemos.

Una vez allí, improvisó un caballete con algunas ra­
mas del árbol, poniéndose á dibujar el boceto de un pai­
saje, corriendo su mano sobre el lienzo con una rapidez

nerviosa. Pronto se vieron aparecer en él árboles, rocas 
y arbutos en últimos términos, miéntras en el primero se 
reconocian aquel mismo álamo que servia de caballete, 
la mesa situada al ¡ ié y la  casita enla que el pintor habla 
pasado la noche. Agrupadas en torno del árbol se mira­
ban algunas figuras que podiau tomarse por el campesi­
no, su esposa y sus hijos: el artista Labia tenido cuidado 
de colocarlos de modo que el rostro no exigiera una 
gran exactitud, únicamente el hermoso semblante de la  
nina Margarita tenia un sorprendente parecido. Aque­
llos eran sos bellísimos ojos azules, sus rubios y enaortí. 
jados cabellos, su encarnada boquita sonriente y los gra­
ciosos hoyitos de sus redondas mejillas. Verdaderamente 
maravillaba la semejanza, si se tiene en cuenta que no 
estando presente el modelo, sólo una prodigiosa memo­
ria podia dar tal resultado.

Coronaba el todo un cielo plomizo y tempestuoso 
cual se lo presentamos al lector al comienzo de esta his­
toria; pero más sombrío, más recargado aún de nezros 
nubarrones que lo había estado ea realidad. La imagi­
nación del pintor trasladaba al lienzo algo de lo que él, 
siu duda, había sentido al verse sólo en medio del bos-. 
que durante las primeras horas de la tempestad.

E l cuadro, en verdad, distaba bastante de ser una obra 
maestra; pero revelaba el génio, y á no dudarlo, el man­
cebo prometía .ser un pintor de mérito, pues el dibnjo era 
correcto, los toques atrevidos y se notaba originalidad y 
gasto en loa detalles.

Cuando la familia que le babia dado albergue vió que 
no se bailaba en el lecho, tuvo nn verdadero pesar, cre­
yendo que, avergonzado de su pobreza, se habia marcha­
do sin despedirse; y no fué poco grata su sorpresa al en­
contrarle en sn improvisado taller al aire libre, dando las 
últimas pinceladas al lienzo.

Agrupáronse todos en tomo suyo para mirar su obra, 
y el padre sobre todo, no.se cansaba de contemplar el 
infantil semblante de la niña, que, destacándose del cua­
dro, parecía sonreirle.

—Sois todo un maestro, le decís el leñador entusias­
mado, y .á fé que en la iglesia del pueblo hay maddonas 
que habrán costado gran número de piastras sin estar 
tan bien pintadas como mi Margarita.

—Y qué pensáis hacer con ese precioso cuadrol deeia 
la madre con sentimiento, pensando que el jóven se lle- 
varia aquella bella pintura.

—Es para vos, señora, contestó el mancebo.
— Para mí! Ah, señor! Nosotros no somos bastante ricos 

para tener lienzos como los hay en las iglesias.
—Desgraciadanieute, señora, respondió el pintor, mis 

cuadros aún no so compran; pero nada poseo, y sólo pue­
do pagar vuestra generosa hospitalidad dejándoos un re ­
cuerdo de mi agradecimiento, y llevando impreso en mi 
memoria el beneficio recibido.

Desayunáronse todos juntos: Marta puso en el modes­
to equipaje del forastero algunas provisiones, y al sepa­
rarse loa niños le abrazaron. E l padre le dió su bendi­
ción, como hubiera hecho con su propio hijo, y durante 
machos días se habló eu la casa del leñador del jóven 
desconocido.

II.

SEGUNDA PARTE.

Pasaron veinte años, y el mancebo que hemos visto 
hospedado por caridad y pagando su albergue con una 
mediana pintura, se hallaba ya en medio de' la carrera 
de su vida.

Con nna voluntad de hierro habia logrado vencer los 
obstáculos que se atravesaron en su camino, y cuando 
volvemos á encontrarle, su nombre era prenunciado con 
veneración en toda la Italia.

Gran artista, génio creador, sus cuadros se admiraban 
en Roma, y los Cai'raci, Guido, Altano  y Bomencchino, 
le respetaban como á su maestro. ‘

Para e’evarae á tal altura tuvo que sufrir tjdas las 
contrariedades, todos los sinsabores que trae consigo 
la pobreza; y tan honda huella habían dejado las mise­
rias en su espíritu, que hasta sus obras se resentían del 
estado de su alma.

Los lienzos que mayor gloria habían dado á su nom­
bre eran notables por su sombría grandeza.

En aquellos en que dominaba el paisaje, la naturaleza 
se ofrecía á las miradas erizada de rocas gigantescas, de 
profundos valles y precipicios aterradores.

Cuando las figuras liumanas entraban en la composi­
ción de los asuntos, estas figuras estaban revestidas de 
una severidad t.al, que rayaba en dureza: era, en fin, el 
pintor de esas luchas en que no hay cadáveres: de los su­
plicios en que no se ve sangre, ni miembros despedaza­
dos, luchas y suplicios del espíritu contra las miserias de 
la vida.

En su juventud, cuando empezaba A sercanocido, tuvo 
i un momento do entusiasmo por amor á la libertad de su
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pátria; alcanzó como premio, despaes de la muerte de Ma- 
Baniello, á quien se había anido, ana órden de prisión; y 
para escapar al peligro de morir quizá en un cadalso, 
tuvo que espatriarse yendo á Boma, donde, pobre y sin 
protección, sufrió nuevos sinsabores.

En la ciudad eterna volvió á emprender su laboriosa 
vida de artista, y al fin llegó un dia en que vió corona­
dos sus esfuerzos, empezando á gozar la consideración que 
merecía su talento.

Pero ya era tarde. En los abrojos del camino había de­
jado trozo á trozo el albo ropage de la sensibilidad y las 
creencias. Su carácter altanero y un tanto sombrío, con­
cluyó por tomarse sarcá-tico y mordaz: criticas escritas 
contra las muchas medianías del arte que abundaban en 
Boma, le crearon enemigos terribles, y para librarse del 
puñal del asesino pagado por sus contrarios, se vió en la 
necesidad de huir de las orillas del Tiber tan precipita­
damente, que ni aún pudo proveerse de los recursos ne­
cesarios para' el viaje, saliendo de la ciudad con sólo al­
gunas piastras y el vestido que tenia puesto.

Era una larga y fría noche de invierno. Anduvo toda 
ella al galope de su caballo y seguido de cerca por sus 
perseguidores, que, grandemente recompensados, querían 
ganar en regla lo que habían recibido.

Descnsó algunas horas en una pequeña aldea, mas 
para pagar la posada y el pienso del caballo, gastó el 
poco dinero que llevaba, volviendo á ponerse en camino 
lleno el corazón de amargura y el cuerpo fatigado, sin 
saber á qué punto dirigir sus pasos.

Caminaba hacia ya mucho tiempo con la cabeza incli­
nada sobre el pecho, y sumido en una sombría desespe­
ración, cuando su mirada distraída se fijó casualmente en 
el paisaje y creyó reconocerle. Con efecto, pasaba en aquel 
momento por la parte del bosque en que, veinte años 
ántes, un rauebacbo le habia recogido obligándole á gua­
recerse en su casa contraía torm enta, albergue que él 
habia estado á punto de rechazar por no tener con qué 
pagarle.

¡Cuán dolorosos y tristes pensamientos suscitó en su 
alma la evocación de estos recuerdos! Tedas las priva­
ciones de sn juventud, toáoslos obstáculos que habia te­
nido que vencer para orearse un nombre, la ingratitud 
de sus conciudadanos, y el ódio inmerecido de que enton­
ces era objeto, pasaban ante sus ojos en confuso torbelli­
no, haciendo vacilar sn razón.

Debilitadas sus fuerzas físicas por la larga jornada de 
la noche anterior y la lucha moral que destrozaba su es­
píritu, un vago malestar empezaba á molestarle. La tier­
ra daba vueltas en derredor suyo, y faltando la luz á sus 
ojos, cayó al suelo perdido el conocimiento.

Cuando al cabo de machas horas, recobró la memoria 
y  pudo darse cuenta de su estado, se encontró en nna 
humilde estancia y le pareció que no la veia por primera 
vez. A la cabecera dé su lecho se hallaba sentada una 
anciana de blancos cabellos, cuya mirada fija y sin briDo 
daba á conocer que era ciega. Cerca de la buena mujer, 
un hombre en pié le exauiinaba con atención como si tra­
tase de recordar sn semblante.

Así que se hubo hecho cargo de las personas pasó á los 
objetos, y vió con bastante sorpresa que las paredes de la 
estancia estaban salpicadas de pequeños lienzos y lámi­
nas de cobre, cubiertas de dibujos más ó ménos acabados, 
pero que en todos ellos se revelaba cierto mérito.

Cuando con mirada conocedora iba pasando de uno á 
otro, para comparar los progresos de lamano que los habia 
trazado, una exclamación salió de sus lábios: acababa de 
tropezar su vista con él cuadro que, veinte años ántes 
habia pintado para agradecer en lo posible el beneficio 
que le dispensáran loa moradores de aquella misma casi­
ta el dia que, huyendo del hogar paterno, se halló en 
medio de un camino sin abrigo ni pan.

{Se continuaráJ.
S ofía T abtilan.EL mis UE PAZ.

. APÓLOGO.
. \ . l  H o y  A l f o n ü o  x r t .

Una hermosa nave cruza 
por el proceloso mar, 
y al viento dando sus velas 
tranquila bogando vá.

En Dios puesta la esperanza 
no ve el peligro asomar, 
y al piloto que se duerme 
lo sorprende el huracán.

Negras las nubes se tornan 
y empiezan á descargar; 
las olas se encrespan; ruge 
desatado el vendabal.

Y la nave, sin gobierno,

el rumbo perdiendo va, 
y en rompientes escondidas 
su casco puede estrellar.

La bandera se destroza, 
las jarcias flotando van, 
y los botes salva-vidas 
se traga furioso el mar.

¡Todo el viento lo destrayel 
¡Solo lii; fé queda ya 
cou la esperanza, pues tienen 
en cada pecho un altar!

Al ver seguro el naufragio 
la gente llorando está, 
y en el puente, de rodillas, 
á Dios invoca piedad.

E l Dios bueno, el Dios clemente, 
refrena la ira del mar, 
apaga el soplo del viento, 
y cesa la tempestad.

Por entre las negras nubes 
una luz se ve brillar, 
y el iris corona el cielo, 
símbolo de santa paz.

Hincha la nave sus velas; 
otra vez á rumbo va, 
y los náufragos alegres 
al cielo las gracias dan.

La experiencia es gran maestra; 
y conviene no olvidar 
que el piloto que se duerme 
venir no ve el huracán.

Señor, España es la nave; 
pues la i¡uiso Dios salvar 
y  vais á ser su piloto, 
el timan firme llevad.

En vos los ojos pusimos, 
prtxhnos á naufragar; 
nuestros votas oyb el cielo.
¡ Vos sois el iris de pos/

T e o d o r o  G d e k r e e o .

LOS CELOS DEL KALIFA.

(t e a d i c i o k  Ar a b e ).

I.
Hace muchos años, en 1240 de la Hegira, que vivía en 

Bagdad, Alder-Eahman-ben-Israael, que por su extrema 
belleza y superiores dotes intelectuales, mereció el sobre­
nombre Asi Brillante entre las damas orientales que le 
habían oido preludiar en su laúd y cantar bajo las pal­
meras que lucen en los alegres jardines de Bagdad.

Enamórose perdidamente de Ismael, Oumm-el-Bemi- 
ne, esposa del poderoso Kalifa El-Oulid-ben-abd-el-Me- 
lik, qniea sufría mucho, presa de la duda y del dolor de 
no ser por ella correspondido.

La hermosa Bemine quería todos los dias ver en su 
cuarto á Ismael, y si á caso venia á verla Melilc, escondía 
al bueno de Ismael en uno de los cofres que tenia á los 
piéa de sus divanes.

Cierto dia hicieron al Kalifa un rico presente de un 
collar de oro con brillantes y esmeraldas. Tan liúdo halló 
Melik el regalo, que apénas si se atrevía á aceptarlo de go­
zo, y admirándole de hito en hito, le dejó sobro la mesa en 
que tenia su pipa, puso en esta unas cuantas gotas de ópio, 
y  murmuró por lo bajo:

—Buen presente para mi Diosa Sultana!
T  mirando á uno de sus eunucos, en ademan de pedirle 

fuego para su pipa, le dijo con aire satisfecho:
—Ben-al-Kak: lleva esta caja á mi Bemine; dila que yo 

se la regalo... corre...! mal perro Cristiano!,..II.
Cuando el fiel esclavo Ben-al-Kak llegó á 1.a habitación 

de la hermosa Bemine para cumplir las órdenes de su Ka­
lifa y Señor, quedó sorprendido: la puerta estaba abierta 
de par en par. Comprendiendo lo que pasaba dentro del 
cuarto, entró muy despacio hasta las habitaciones delin- 
terior, donde se dejaba oir alguna que otra carcajada, 
algún que otro suspiro de amor. Kak, dirigiéndose hácia 
donde se oían aqueUas carcajadas y suspiros misteriosos, 
encontróse frente á frente con el bueno de Ismael, que 
quiso ocultarse el rostro con el jáique que vestía, como si 
no estuviese bien desconocido con la palidez de la muer­
te qneyale cabria, efecto de su remordirniento. Ocultó­
se Ismael entre las hojas de nna puert.a, y Bemine, que 
notó todo esto, lo escondió en el cofre de costumbre.

Pero ya era tarde para guardar aquel secreto.
E l esclavo se habia apercibido de todo,'y penetrando 

hasta la sala donde estaba Bemine, presentó el collar á la 
Sultana, diciendo;

— Señora, os pesará bastante el regalo de esta joya que 
me manda daros el Kalifa.

Indignada con tanta osadía la Sultana, sin saber que 
el esclavo conocía lo que en aquel instante pasaba en su 
alma, le hizo salir inmediatamente de su cuarto, dicién- 
dole con tono arrogante:

—Sal de aquí, criatura indigna, mal perro judío!... 
¡Te cortarán la cabeza por haberte atrevido á pasar h.asta 
aquí sin mi permiso!

Y el esclavo, ardiendo en ira, salía de aquel aposento 
determinado á tomar uua formal venganza.

III .
Media hora más tarde entraba en el salón del Kalifa.
El sultán estaba tendido sobre un divan de rojo ter­

ciopelo, con los ojos cerrados por la fuerza del ópio. A 
las pisadas del esclavo, el saltan despertó;

—Qué traes por aquí, maldito Kak! le dijo.
-^Señor: vi hoy á un hombre conversando con familiari­

dad con vuestra espesa la saltana. Encontré é ambos so­
los en sn aposento cuando ful á llevarle el collar de oro. 
El se sobrecogió con mi presencia y trató de escon­
derse creyendo que yo no le llegaría á ver, y la sultana 
lo escondió precipitadamente en el cofre negro que tiene 
en su cuarto.

Oyendo estas palabras, el Kalifa, ea vez de enfurecer­
se contra su mujer, descargó su cólera contra el esclavo, 
y en un acceso de desesperación y de duda, le replicó:

—Miserable!... ¡Tú mientes, perro infiel!
Y dirigiéndose á los guardias del palacio, gritó á un jefe:
—Ahora mismo, cortad la cabeza á ese infame.
Y un momento después, la cabeza del desgraciado 

Kak rodaba ] or el patío del palacio cortada por el al­
fanje de un genízaro...

Terminada la fatal ejecución, se levantó e\ sultán, cal­
zóse las pantuflas, y se dirigió al aposento de su amada, 
que se estaba acicalando; sentóse frente á ella sobre el 
cofre que le habia designado Kak, el esclavo, y le pre­
guntó:

—Por qué tienes tanta predilección á este cuarto!
—Porque tengo en él todas mis ropas, mi tocado y 

hasta mis joyas—le replicó:
—íQuieres—añadió Melik,— darmeuno de los cofres que 

guardas en este cuarto!
—Podéis escoger, señor, el que más os agrade de todos 

estos, á excepción de ese en que estáis sentado.
—Pues este precisamente es el que yo quería.
—Ya sabéis que es un recu6’'do da mi madre...
—Ya lo sé; pero es el único que me es necesario.
—Ah!... si tanto lo deseáis, ya es vuestro, podéis hacer 

de él lo que os dé la gana,—añadió la sultana después de 
un momento de visible exaltación.

Y el Kalifa, haciendo nna señal á los negros que fuera 
de la habitación aguardaban, les dijo:

—Entrad, coged este cofre y acompañadme.
E l semblante de la sultana so aféctó de tal manera, que 

su rostro quedó desfigurado desde el momento en qne oyó 
la órden del Kalifa, y Melik que había notado esta rápida 
trasformacion, mirándola frente á frente, la cogió por las 
manos y le preguntó:

-Q u é  tienes!.... Por qué te afectas! íAcaso guardas
<algun secreto en ese cofre que tú quieres ocultarme!

—No, señor; nada de eso... perdonadme... no tengo nada 
en el que me sea caro. Si mi cara se altera, si mi espíritu 
se conmueve, si yo vacilo, es porque me siento mala.....

Y Melilc, fijando en ella una escudriñadora mirada, 
la respondió:

—Alá te curará; lo entiendes!—y salió en dirección á 
la sala del consejo.

I V .

Cuando el Kalifa entró en sus habitiiciones, ya estaba 
el cofre colocado en el centro del pavimento.

—Vamos hasta este patío, y aquí, junto á esta puerta, 
abrid un agujero como de tres varas de hondo.

Los negros cavaban y sacaban tierra en unas espuertas 
que vaciaban en otro patio contiguo.

E l Kalifa, sentado sobre un divan, con la pipaestendi- 
da hasta unos cojines, fumaba en soñolienta pesadilla, 
con la cabeza cargada por el ópio, y  el corazón oprimido 
por la duda y el pesar.

Habia pasado un buen rato, cuando los negros le sa­
caron de aquel éxtasis, anunciándole que ya estaba el 
hoyo terminado.

—Pues meted eulél ese cofre y tapadle bien; buscad nna 
losa pesada y colocadla encima; después, que dos de vo­
sotros quede aquí vigilando este patiodurante cuatro días.

Y los negros, á las primeras palabras del Kalifa, em­
pujaron con el pié el cofre, que cayó en el fondo de aque- 
Da sepultura.

E l Kalifa murmuraba por lo bajo:
—Me han hecho una horrible delación; si es cierta, que
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Soa ese cofre tn  caja mortaoria, que el gran
te condena.... si la delación es falsa, no ^p ie rd e  entón _
ces miis que unos cuantos vestidos de mi Diosa Bemine.

L ^ sn e ío s  rellenaron el hoyo de tie m , y colocaron 
sobre ella una enorme baldosa, y conclnido_
ICalifa se retiró A las habitaciones del consejo, comenzó & 
dar audiencia al pueblo, y A la hora de comer entró en su 
cuarto, donde los dos esposos confand.ieron sus almas en 
una coman alegría, continuando siempre 
dichosa paz que unió á estos dos seres hasta la hora de la 
muerte.

V.
Hasta aquí la tradición que sobre esta tragedia árabe

corre entre las ancianas gentes de Bagdw. , , ,
Del poeta Babman-ben-Iamaelnádie ha vuelto á saber.
Lo que sí consta es que la hermosa Bemine escobó el 

nátio donde se sepultó el cofre para hacer uno de sus jardi­
nes predilectos, y malas lenguas murmuran que más de
una vez han visto ala sultana arrodillada sobre la losa que
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_j^y!.....  hasta las golondrinas han aprendido mi
nombre!....  t,

H io o l a s  D ía z  y  P e e e z .

LA LITER-ATÜRA DRAMATICA.
No tomamos latpluma

Iiara lamentaciones inúti- 
es, porque no somos pesi­

mistas ni queremos creer, 
como algunos, que la lite­
ratura dramática está en 
decadencia en nuestra que­
rida pátria.

Es cierto!, y lo confesa­
mos con gran ingenuidad,

faltas qne pudieran cometerse. — Por lo demás, autores 
dramáticos tenemos y autores de nota que honran la épo­
ca contemporánea, como Lope y Calderón honrwon la 
suya y atrageron la imitación de naciones cultas, floy los 
nombres de Bretón, unidos A los de Garda Gutiérrez,

por envidia, y lo decimos con orgullo p á tno , pretenden 
tachar de atrasada nuestra brillante escena. iQuien es ca­
paz de imitarlal {La Inglaterra con sus obras de argu­
mentos pesad os y de poco interés, su poca poesía; la ran­
cia con sus dramas patibularios, escenas grotMcasy hasta

escritas; pero que si instruyen, no lo hacen w r  medio 
del deleite, como eiije con propiedad el arte dramático!

N o ; la literatura dramática no está en decadencia, 
porque si bien se presentan en nuestros coliseos obras 
poco conformes á tan sublime arte, que son generalmen­
te ridiculas imitaciones de obras francesas, donde sola­

mente la pasión se halaga, 
y donde la moral no lleva 
la mejor parte; otras sirven 
deejemplo al teatro extran-

las obras por nuestros artistas, harán desaparecCT com­
pletamente el mal gusto que en algunos reina. Porque 
^ to  filtimo, por fortuna, no es lo más general, hoy en 
que la crítica sensata parece hacerse lugar decayendo vi­
siblemente ese género que sólo en una época de delmo, 
y estas épocas pasan pronto, ha podido levantarse en la 
apariencia para dar más explendidez con su ve^onzosa 
calda al arte verdadero, sol refulgente que ilumina la so­
ciedad, de la que es verdadero reflejo.

En España, donde todo es sério, donde loe caracteres 
se amoldan poco á la impropiedad y á la exageración, aai 
como tampoco á lo que no es digno ni decente, nopuMe 
ni importarse ni llegar á ser nn hecho lo ridiculo é im­
propio, y reciente tenemos un ejemplo con la decadencia 
del género bufo, cuyos últimos restos se conservan en 
esos mal llamados teatros, que ya las autoridades debie-

r r ' .

f e

14. Vestida con tánica de terciopelo y piel.

«. Traje con pnlotot m.-itali-sé.

T. Traje con taletot a<lovnado Je piel.

cubren las palmeras y cipreses del jardín, con la vista 
fiia en el cielo y las manos cruzadas sobre el pecho, suspi­
rando y llorando con gran pesar; miéntras otras personas 
cuentan que la sombra de Ilahman-ben-Ismael, recorre 
todas las noches los laberínticos enramadosdel jardín, y 
á la hora del alba canta las b a ld as  más precKMas que
han oido los maiicebosde Bagdad....Citando lahermosa
Bemine las oye pnr entre las enramadas de su jardín, 
exclama:

que hemos atravesado y es- *. Traje i>aia recildr. 
tamos atravesando quizá 
un periodo de verdadera
transición, porque la lite- , , , .
ratura, como las ideas, tienen su período de reiorma, y en 
estos, muy b i« i llamados periodos de transición, las me­
dianías tienen alguna acogida, si muestran algo de inven­
tiva, algo que innove, porque hoy la novedad parece m  
algunos casos cubrir con un tupido velo algunas ligerW

9. Traje ile baile. 10. Salida üe baile.

Eguilaz, Eetes, Echevarría, Zapata, Escrich, Rubí y 
otros, cuya enumerecion seria prolija, corren de boca en 
boca, y seguros estamos que admiran los mismos que hoy

11. Traje lam reunimi.

inmorales, y  la Italia con su lirismo exagerado y ese de 
caimiento de caractéres que no es dable resistir á ningún 
espectador? ¡,La Alemania con sus obras magistralmente

12. Traje para bailo. jero, en vano pretende 
se g w  nuestras huellas.

Y esto es óbvio, pues en 
los demás países sólo se 

piensa en el lucro; sólo se busca el medio de halagar las 
pasiones sin tratar de ridiculizar loa vicios de la sociedad, 
que es el objeto primordial del teatro.

Los esfuerzos de nuestros primeros literatos, el buen 
sentido de los espectadores y la recta interpretación de

13. Traje con paleWt de tereiopulo y piel.
ran haber hecho desaparecer; esos, que bien pudiéramos 
Uamar inmundos lupanares, donde se corrompen las bue- 
ñas costambres y el arte sublime de Lop® 7 Oalderon._ «>. I ____yin «t Is J <■> iH AD AQ ni*NaeVtro3"literatos, cuyas buenas cualidades todos co­
nocemos, enalteciendo la historia p to ia  con dramas come 
Doña Urraca, L a  Beltraneja, E l GaiCillo de Smancas, 
La CarKpana dt la Álmudaina, procurando refor­
mar las costumbres con comedias como El hura ae A l ­
dea y La Cruz dtl Matrimonio, y tantas y tantas como
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enriquecen nuestra escena, colocan muy en alto el nom­
bre del Teatro español, haciendo que sobresalga sobre 
todos los teatros extran.i'eros.

Y  es que nuestro género es especial, y propio nuestro 
carácter para armonizar lo dtil con lo agradable.

Nosotros tenemos la poesía de los árabes, unida á la 
filosofía de los godos, el ardor guerrero de los romanos, 
el afan emprendedor de loa fenicios; y estos diversos ca- 
ractéres armonizados entre si, particularmente en la es­
cena, dan por resultado el cumplimiento de una de las 
reglas de estética, que es la unidad en la variedad, pre­
sentando con gran verdad los acontecimientos de la vida 
humana, y reflejando las costumbres ante una sociedad, 
que al estudiar un drama en escena, se estudia á sí mis­
ma , ó compara las diversas épocas que se han venido 
sucediendo y que á la  eapectacion se presentan.

En el género lírico-dramático, tampoco tendríamos 
mucho que ceder á otras naciones, si supiéramos utilizar 
los grandes elementos con que contamos, pues no care­
cemos de artistas, ni en cuanto á la composición ni á la 
ejecución. Testigo de esto mismo son las bonitas y bien 
escritas zarzuelas, algunas de ellas verdaderas obras de 
arte, tales como Marina, F.l juramento. Los diamantes 
de la corona, Jugar con fuego,y  otras muchísimas que la 
poca extensión de un artículo de esta íudole no nos per­
mite enumerar, ni mucho ménos hacer una crítica que 
habia de serh s muy favorable.

Réstanos para terminar, consagrar un recuerdo á los 
artistas españoles, cuyos desvelos para mejorar nuestro 
teatro, en unión con los de los autores y empresas son de 
todos conocidos, y cuyos nombres nos costaría trabajo 
citar, por no herir su proverbial modestia. Sin embargo, 
no queremos dejar de hacer mención de las señoras Doña 
Matilde Diez, Doña Teodora Lamadrid y Doña Elisa Bol- 
dun, y los Sres. Catalina, D. Antonio Vico, Calvo, Ba­
rón y otros muchos, así como en el lírico del Sr. Obregon, 
sintiendo no recordar en este momento tantos como qui­
siéramos, y cuya lista seria un mentís para los que in­
tentan probamos, siquiera cou sofismas sea, la supuesta 
decadencia de nuestra escena.

Reciban todos nuestros plácemes, recíbanla también 
las empresas,y continiien por ese buen camino, dester­
rando de una vez para siempre esas asquerosas produc­
ciones que se han intentado introducir del extranjero, y 
que solo en teatros cuyo nombre no queremos estampar 
por DO manchar nuestras columnas, pueden tener cabida,

B e r n a r d o  A p a r ic io .

EL CAPITAL DE LA VIRTUD.
HOVELA D E  COSTUMBRES

por

a n g e l a  g r a s s i
( C o n t in n a c io n ) .

XVIII.
EL TESORO DE DoSA RUPEBTA.

Aquella misma noche, mientras los truenos llenaban 
de pavor á los viajeros que cruzaban por las entrañas de 
la tierra, y  á los que vagaban por el bosque solitario, ex- 
tremecian también el corazón y turbaban el sueño de los 
pacíficos habitantes de InestriUas.

Cemia la  tempestad sus negras alas sobre el antiguo 
caserón en donde Doña Ruperto h.abia contado las lentas 
y  silenciosas horas de su vida, pareciendo concentrar allí 
toda su furia.

Los iufinmados nubarrones divididos en dos fainnjes,
se disputaban el imperio de aquella parte de cielo; cru­
zábanse de un lado al otro los relámpagos, respondíanse 
unos á oíroslos truenos, y era tan siniestra la  fugaz ilu­
minación, tan horrísono el estruendo, que pareoia que en 
aquel combate de titanes debiese quedar destrozado el 
universo.

Los encontrados vendábales, no contentos con amonto­
nar nubes sobre nubes, corrian mugiendo de un lado al 
otro, y ya p-wando sobre un bosque arrancab.au de raiz
cien árboles, y despojaban á los demás desús hojas, ya
tompian el cáuee de un torrente que bqjaba despeñado 
Átrasfermar enlagúnala campiña, ó ya dosprendian de 
su base enormes peñascos, <p'.c caían rodando de precipi­
cio en precipicio, hasta ir k  dar con lúgubre estruendo á 
una profunda sima.

Nunca una tempestad ton violenta habia encapotado 
el cielo azul y sereno de Tnestrillas. En cada casa, en 
c.ada choza ardía un cirio, ó cuando ménos una lampari­
lla delante de 1.a bendita imágon que debía protegerla. 
Los ancianos rezaban con devoto fé una oración. Los ma­
dres escondían en su seno las rubias cabezas de sus hijos 
que lloraban asustados.

Pero nadie estaba ton despavorido con la tormenta 
como los dos viejecitos girardianes del caserón de Doña 
Ruperta, que situado en lo alto de una colina, ó más bien

de un escarpado picacho, parecía contener una legión de 
espíritus invisibles.

Retemblaban puertas y ventanas; cnigian las barras 
de hierro y loa cerrojos; y las centellas, como atraídas por 
un mágico conjuro, atravesaban culebreando la llanura, 
para ir á enroscarse, á guisa de serpientes de fuego, en 
torno del alto para-rayos que ostentaba en una de sus 
torres, mientras en la otra giraba la veleta en todos sen­
tidos, describiendo nna danza diabólica y vertiginosa.

Cuantos fatídicos rumores produce la naturaleza en 
desórden, otros tontos subían centuplicados por los ecos 
& la solitaria mansión, entonando en puertas, ventanas 
y chimeneas un lúgubre concierto.

—Oyes, Juan? dijo de repente la vieja Brígida. ¿No te 
parece que han llamado á la puerta!

—Calla, mujerí exclamó Juan cubriéndose el rostro 
cou las sábanas, como no fuese el diablo, ¿quién quietes 
que ande ahora por el mundo!

Brígida, que estaba arrodillada delante de una iroágen 
de San Antonio, se hizo precipitadamente el signo de la 
cruz, murmurando:

— Qué cosas tienes, hombre! Nombrar al diablo cuando 
anda desencadenado por estos alrededores!

Un trueno mayor que todos hizo retemblar las paredes 
del edificio, y casi al mismo tiempo resonó uu fuerte 
aldabonazo en la puerta exterior.

—Ves cómo llaman! exclamó Brígida.
—Déjame en paz, mujer, refunfuñó Ju-an. ¡No basta 

que los truenos no me dejen dormir, que has de venir tú 
también á fastidiarme! Que llamen cuanto quieran! ¡Yo 
no me muevo!

—Tal vez sea alguu viajero extraviado! pensó la com­
pasiva mujer, que en nada se parecía á Anacleta , la que 
juntamente con su esposo Ambrosio bada tiempo que 
habia pasado á mejor vida. Tal vez sea algún vecino que 
necesita .auxilio.... Dios dice haz bien y hallarás bien!.... 
Bendito San Antonio, protejedme!

Y la animosa anciana encendió nn farol, atravesó cor­
redores, galerías y patios, con exposición de que la der­
ribasen al suelo los furiosos vendábales, y llegando i>or 
fin junto á 1.a puerta, preguntó quién era el que llamaba.

—Esti aquí D. Simeón! preguntó una voz desde fuera. 
Si está aquí, dígale V. que soy Gaspar y que necesito 
verle, y sobre todo que nos dé asilo.

—Buen hombre, debe V. andar equivocado, respondió 
Brígida. No sé quién es D. Simeón, ni hay nadie más 
que mi marido y yo en el palacio.

—Tia Brígida, dijo otra voz, ábranos V. por Dios, esté 
ó no esté ese sujeto. No podemos ir más adelante, em­
pieza á llover, y traigo conmigo, además de este pasaje­
ro, á una señora y á un niño.

Reconoció Brígida la voz del carretero, descorrió los 
cerrojos, quitó las trancas, y por fin abrió la puerta.

E l carretero eptró dando el brazo á Susana.
Las esper.anzas de Gaspar se habían realizado por com­

pleto. Aquella violenta sacudida moral y física habia 
hecho que el espíritu de Susana despertara del profundo 
letargo en que estaba sumido. Se daba r.^zon de todo 
comprendía perfectamente su anterior estado.,... Sus pa­
labras eran coordinadas y sensatas, é iluminaba sus ojos 
la luz de la inteligencia. Venia dando la mano á Ellas, 
y sonriendo con inefable júbilo.

Gaspar seguía detrás.
Cerró Brígida la puerta, y los condujo á la habitación 

contigua á aquella en donde dormía su marido.
Juan, aunque dormilón y perezoso, no era ménos bue­

no que ella.
Levantóse así que oyó lo que pasaba, y bajó á la bo­

dega para traer una botella del vino más añejo, que era 
á BU parecer el mejor cordial para reparar las fuerzas de 
los asendereados viajeros.

Estrañábale en sumo grado á Gaspar que su cómplice 
no estuviese en el palacio, supuesto que por 2a mañana 
habia salido de la Aldea en aquella dirección.

—81 que nos ha dicho el procurador que el amo habia 
vendido el palacio, respondió Juan A sus reiteradas pre­
guntas, pero aquí no se ha presentado nádie.

Aprovechó el buen hombre aquella ocasión para reco­
mendarse á Gaspar, suponiéndole por sus palabras ínti­
mamente ligado con el nuevo comprador.

—Somos viejos, añadió, yo ya no puedo ganar nn pe­
dazo de pan con el sudor de mi frente, y si nos echan de 
aquí, tendremos que ir mendigando por el pueblo nna 
limosna, como la mendigaron en sus últimos dias Ambro­
sio y Anacleta, los anteriores conserjes del Palacio.

Prometióle Gaspar su protección con aire enfático y 
campanudo; y los viejecillos, anslososde congraciarse con 
él, no sólo sacaron cuanto habia en la despensa, sino que 
cuando se tr.itó de recogerse, llevaron á Susana á la me­
jor habitación de la casa, haciéndola acostar nada ménos 
que en el lecho monumental de doña Ruperto.

Ellas, que no quiso en modo alguno separarse de su

madre, se acomodó en un ancho sofá que habia en la 
misma habitación, y que bien podía pasar por cama.

Gaspar dispensó á Juan el alto honor de acostarse en 
su propia tarima, y en cuanto al carretero, se fué á pasar 
el resto de la  noche con sn muía, llevándola un buen 
brazado de paja y de cebada.

No habían sido pocas las fatigas del viaje, para que 
todos no se quedasen al instante dormidos, ménos Ellas, 
que así que no sintió ruido por abajo, se levantó muy 
despacito y se fué k  contemplar á aquella madre que 
habia hallado de un modo tan milagroso.

Reposaba Susana tranquila, y sonriendo en medio de 
su sueño, mecido sin duda por imágenes bellas y r i­
sueñas.

Brígida habia encendido una lamparilla delante de un 
Santo Cristo, suspendido encima de un reclinatorio de 
ébano, y á favor de la ténue claridad que esparcía en 
torno, Ellas pudo absorberse en su muda contemplacioui 
con el pecho palpitante y las mejillas inundadas de lá­
grimas de gozo.

¡La que yacia sobre aquel lecho era su madre!
¡Tenia madre! No una madre como Jacoba, que le pe­

gaba y le llamaba idiota, sino una madre que le habia 
estrechado contra su corazón, y le habia llenado de apa­
sionadas caricias!

¡Tenia madre! Como los demás séres de la creación, él 
también poseía su parte de luz, perfumes y armonías, 
que una madre simboliza todo esto! ¡Oh, con qué orgu­
llo levantaba su infantil cabeza; cou qué entusiasmo for­
maba mil propósitos de virtud para demostrar á Dios 
su agradecimiento!

Antes de todo, libertar á su anciano protector, al ¡iri- 
mero que le habia dado el nombre dulcísimo de hijo, des­
pués estudiar para conquistarse un nombre ilustre, ser 
bueno para que su nombre fuese bendecido.

Pero la naturaleza humana es débil; la exaltación de 
sus ideas cedió por fin ante el abatimiento físico. Cono­
ció que necesitaba reposo, y pensó en volver de punti­
llas al sofá que le servia de lecho.

Entónces, tendiendo en torno sus miradas, vió lo que 
no habia visto en medio de sn embriaguez, vió el aspecto 
lúgubre que ofrecía aquel aposento, ajienas alumbrado 
por la pálida luz de la lamparilla.

La alcoba era inmensa y tapizadas las paredes de eu- 
carnado oscuro; el lecho, inmenso también, estaba cási 
cubierto de colgaduras encarnadas, que remataban en una 
corona de oro, ya empañada y ennegrecida. Como la al­
coba, era inmenso el salón que la precedía, entapizado 
igualmente de encarnado. Un trrande espejo oval y dos 
retratos, constituían el único adorno de sus paredes.

Elias tuvo miedo, y mil extrañas visiones empezaron 
á cruzar por delante de sus ojos.

E l miedo es nna aberración del espíritu que se desar­
rolla en un instante, que va tomando en un instante fa- 
bulos.is proporciones. AI través de su negro prisma, to­
dos los objetos se agrandan y trasforman.

Elias, transido de pavor; quedó como clavado en su 
sitio, reteniendo hasta el aliento, porque su propia res­
piración le causaba espanto.

Después se acurrucó en un rincón de la alcoba, como 
si le persiguieran fantasmas invisibles.

Parecíale que las figuras de los cuadros crecian, y sa­
liendo de sus marcos se adelantaban hácia el lugar en 
donde él estaba acurrucado.

En medio de aquella soledad, de aquel silencio, le pa­
recía más imponente el estam¡iido de los tnienos que ha­
dan  retemblar el edificio, y los gemidos de los huracanes 
que silbaban á lo largo de las paredes. Hasta las aves de 
la noche mezclaban su voz siniestra al lúgubre concierto, 
llenando de desolación el alma del pobre niño.

De jironto le pareció que uno de los lienzos de la p.v 
red se movia, que uno de los cuadros se destacaba ver­
daderamente de su sitio, y se adelantaba hácia él... ¡Cer­
ró los ojos; los volvió A abrir’... ¡La horrible visión se 
mostraba á sus ojos cada vez más real y positiva!..,

Entónces, entregado al parasismo del mied n , se escon­
dió debajo de la cama y se cubrió el rostro con las 
manos.

No vieudo, el inocentillo se creía salvado !
Pero luego, arrastrado por una irresistible curiosidad, 

alzó un pliegue de la colcha y miró...
¡Oh, entónces si que su terror fué inmenso; entónces 

si que se le heló la sangre dentro de las venas!
E l cuadro se había adelantado casi hasta en medio de 

la estancia. Aquel ángulo estaba oculto en la penumbra, 
que no bastaban á disi¡)ar los pálidos fulgores de la lam­
parilla. Junto al cuadro vió dibujarse confusamente una 
sombra humana.

Era un.a estátua! era un fantasma!
Parecía ser lo primero por su inmovilidad absoluta, 

Tenia el cabello erizado, los ojos fijos, las manos tendi­
das hácia adelante...

Ayuntamiento de Madrid
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Más de dos segundos, dos siglos i>ar.a Elias, guardó 
esta inmovilidad de espectro.

Luego adelantó algunos pasos, volvió ¿ retroceder; 
adelantó de nuevo; de nuevo quedó inmóvil. De repente 
pareció tomar nna resolución atrevida, y se dirigió h íd a  
la alcoba

EUaa escondió U cabeza entre los pliegues de la col­
cha, pero a\\n asi oia resonar sus pisadas sobre las losas 
del pavimento; aún asi ola su respiración desigual y fa­
tigosa.

Pero el espectro babló!
Su voz tenia un sonido metálico y siniestro.
--Noes ella! nr.urmuró, loco! Cómo habla de ser ella?
Ellas le oyó acercarse más, apartar las colgaduras é in­

clinarse sobre el lecho.
Creyó que iba 4 matar á su madre, quiso abalanzarse 

hácia él... No pudo!... ¡Estaba clavado en el suelo, como 
si le sujetasen cadenas de hierro!

Pero al ruido que produjo su movimiento, el espectro 
dió nn grito, dejó caer la colgadura y retrocedió aterra­
do hasta en medio de la estancia.

AlU tropezó eon una gran mesa redonda cubierta coa 
vin tapete...

Susana despertó á medias.
—Quién es? dijo entre sueños.
El corazón de Elias palpitó aceleradamente.
—Hombre ó fantasma, pensó, si se ve descubierto la 

matará!
Si á él le aherrojaban cadenas de hielo, cadenas de 

hielo debían aherrojar al espectro, por cuanto no dió ni 
nn solo paso. Por el contrario, se deslizó de rodillas y 
tendió sus manos crispadas hácia el lecho...

Parecía implorar misericordia!
Durante algunos segundos solo resonaron en el apo­

sento las voces lúgubres del vendabal y los chillidos de 
las aves de rapiña...

Por fin el fantasma irguió la cabeza con soberbio ade­
man, como si desafiase la cólera del cielo...

En aquella postara le daba de lleno la luz de la lam­
parilla.

Elíss le reconoció. Era Simeón!
Disipóse como por encanto el pánico terror que le sab- 

yiytaba, al persuadirse de que el que tenia delante de sí 
era un hombre y el hombre á quien buscaba.

—Dios me lo envia! pensó.
Mil extraños proyectos se’ agalparon á su cándida ima­

ginación de niño.
Susana se había dormido otra vez.
Oíase su respiración igual y tranquila...
Simeón se levantó, echó á andar hácia atras, como sino 

quisiera ver á la que yacía sobre el lecho, apagó la lam­
parilla y salió del aposento.

Sin darse á sí mismo cuenta de lo que pensaba hacer, 
Ellas se deslizó tras él...

Desde que no se trataba ya de espectros tni de cosas 
sobrenaturales, habla recobrado todo su valor, aquilata­
do con su vida errante y vagabunda.

Bien debía conocer Simeón las entradas y salidas de la 
casa, porque así que atravesó los umbrales de la estan­
cia, se irgnió con ademan resuelto, y recorrió sin vacilar 
una vasta galería, á cuyo extremo habla nna puerta.

La puerta estaba cerrada con llave.
Sacó nna daga, hizo saltar la cerradura; abrió, entró; 

volvió á cerrar, y dió vuelta á la linterna sorda que lle­
vaba pendiente del cinto.

Elias, que habia quedado á. la parte exterior, aplicó 
los ojos á la cerradura.

Aquel era un inmenso salón, lleno de cuadros que re­
presentaban personajes de cuerpo entero, lo que Ies daba 
una pavorosa majestad. En un ángulo habia un alto en • 
-tarimado, y sobre el entarimado un sillón de brazos re ­
vestido de terciopelo encarnado.

Aunque Simeón se dirigió resueltamente hácia aquel 
sitio, se paró á alguna distancia.

l’.vrecia que un espíritu invisible le rechazase. Tres ó 
cuatro veces sacó el pañuelo para enjugarse el frío sudor 
que corría por su frente.

Dominóse por fin, acercóse al entarimado, quitó el si­
llón y lo puso  ̂un lado, y luego quiso quitar la t ’’rima. 
Un objeto que resbaló por ella y fué á caer de golpe en 
el suelo, produjo un mido sordo que repitieron lúgubre­
mente todos los ecos de la estancia.

¡Era el huso de D >ña Ruperta, ei alegre huso de otros 
tiempos, que sabia burlarse tan bien de las comadres!...

¡El huso fiel no habia vuelto á describir desde entón- 
ces sus aéreas y fantásticas cabriolas!

Pero la especie de gemido que despidió al caer, fué 
más elocuente para el corazón del que osaba profanar 
aquellos venerables objetos, que lo hubieran sido los ana­
temas de los hombres, ai hubieran podido asistir á sn 
culpable empresa.

Apoyó las manos en el suelo, inclinó la frente sobre el

pecho, y en medio del profundo sepulcral silencio, Elias 
oyó desde fuera las palabras inarticuladas qne se esca­
paban de su pecho.

—Algnn crimen! pensó el niño, ¡algún crimen está lle­
vando á cabo! Pero yo estoy aquí! añadió con exaltada fé.

Creia ser un hombre y poder obrar cnanto quisiera! 
Tenia el corazón entero, la voluntad enérgica, atrevido 
el pensamiento.

Entretanto Simeón, que se habia levantado, proseguía 
con ardor febril en su tarea.

Quitada la tarima, apretó un boton del pavimento. 
Apartóse al instante la losa, y dejó en descubierto ana 
caja de hierro de regulares dimensiones.

Debía pesar mucho, porque al sacarla de su sitio las 
venas de sus manos y su cuello se hincharon, como si es- 
imviesen próximas á romperse.

Registró con la luz la cavidad, y  después que se hubo 
cerciorado de que nada quedaba en ella, hizo correr la 
losa, colocó en su sitio la tarima, puso encima el sillón, 
cargó el cof -e sobre sus hombros, y se dispuso á salir 
del aposento.

Pero el hilo de la rueca se habia enredado en sus piés.. 
Rueca y buso le fueron siguiendo largo trecho, como si 
quisieran protestar contra aquel hurto impío.

Simeón se bajó con ademan colérico, rompió el hilo y 
arrojó aquellos dos mudos testigos de su delito al otro 
extremo de la sala.

¡Oh, entónces si que el ruido que produjeron al caer 
se pareció á un sordo grito de anatema!

Simeón dió vuelta á la linterna y salió de la estancia 
en medio de las tinieblas, cerrando tras sí la puerta.

La galería daba á un patio inmenso, y estaba cerrada 
con cristales.

Habia temido indudablemente que la luz llamase la 
atención de los habitantes de la casa.

Marchó sin vacilar á lo largo de la galería, entró en el 
dormitorio de Doña Rnperta, y lo atravesó de pun­
tillas.

Ellas se deslizaba tras él, también de puntillas , y re­
teniendo hasta el aliento para no ser descubierto.

Cuando conoció que llegaban al boquete , abierto sin 
duda en la pared por medio de un resorte, procuró pasar 
delante y salir el primero, ántes que Simeou tuviese 
tiempo de cerrarlo.

Pronto se felicitó de haber sido tan cauto. Simeón se 
detuvo, y el lienzo de madera al volver á sn sitio , pro- 
dajo vin ruido sordo.

Ellas LO pensaba en qne no podría volver á entrar en 
el aposento en donde se hallaba su madre: no pensaba 
en que aquel hombre le mataría, si, como era probable, 
llegaba á apercibirse de su presencia ; no pensaba más 
que en ver á donde iba á ocultarse, para dar parte á la 
justicia, y que esta le hiciese restituir los papeles con­
cernientes á sn viejo amigo.

Bajaron muchos escalones húmedos y resbaladizos, 
torcieron á la derecha, torcieron á la izquierda..,.

De repente el ancho corredor que atravesaban se ilu­
minó con la Inz rojiza de los relámpagos.

En nna de las paredes habia una especie de tronera ó 
ventana angosta que daba al campo.

Sirreon apoyó el cofre en la tronera , quizás para des­
cansar, y murmuró como hablando consigo mismo:

-Ju s to !  Por aquí debió atrojar la cajita!
( Se eotiiinuari J.

BIBLIOGRAFIA.
Nada más grato para nosotros, qne somos tan amantes 

de la cultura pátria, como hallar verdaderas obras de 
arte, en las cuales el estudio y la reflexión se aúnan á 
nna imaginación lozana y vigorosa. Así, pues, nos ha 
complacido sobremanera la lectura de la novela SeJisítiva 
quo acaba de publicar el aventajado literato D. Tibaldo 
E. Quiñones.

Aunque el novelista llama á la mujer e l ,cuarto enemi­
go ild  alma, no por esto debemos quejarnos de sns razo­
nadas apreciaciones, pues da gran importancia á la in­
fluencia que ejerce en el estado, en la sociedad y la fa­
milia, y si crea tipos repugnantes, ha sabido crear tam­
bién el tipo puro é ideal de Sensitiva. En la  imposibili­
dad de describir las muchas bellezas qne encierra esta 
obra, recomendamos sn lectura á las señoras, que halla­
rán en ella al par que grato solaz, ejemplos de virtuo­
sa abneg.acion qne imitar y saludables advertencias para 
huir de los peligros que el mundo las ofrece á cada paso.

Gran movimiento literario se observa también en las 
provincias, en donde son muchos y de verdadera impor­
tancia los semanarios que se publican. Entre ellos hare­
mos especial mención del Gran Mando y la Ilevisla Ár- 
tístico 1]  Literaria que ven la luz en Sevilla, M  Heraldo 
Gallego, en la Comña, y el Álbum Literario, en Santan­
der. Este último, dirigido por el aventajado escritor don

Jerónimo Iglesias Pardo, y iiue cuenta entre sus colabo­
radores á loa ingenios más eminentes de España, es un 
verdadero Album que contiene artículos, leyendas, histo­
rias y novelas, de modoüque ofrece honesto recreo y salu­
dables enseñanzas.

La primera obrita que ha publicado en sus columnas, 
es una leyenda en verso titulada La huérfana de Alba- 
hermosa, debida á la bien cortada pluma del Sr. Iglesias, 
y p o r la e a a lle  enviamos nuestra sincera enhorabuena.

J.

Nuevas soluciones á las charadas Silabario y Ramona, 
insertas en el núra. l.° de El Correo correspondiente al 
3 de Enero, por las señoritas Doña Martina Gallego, de 
Caatrodeza; Doña Juana Letamendi Moragas, de Valen­
cia; Doña Prudencia González, de Zaragoza, y D. Antonio 
López y Ramaje, de M idrid, y las'siguientes en verso: 

Ramo de jireciadas flores,
Yo te coloco en mi seno,
Porque tú  e8¡iresas de lleno 
Los inocentes amores.
Me embriagan tus olores,
Mas si el dia de mañana 
Osara hollarte una rana.
Aunque eres cosa tan mona 
Te arrojara, annque ó Ramona 
Le diera alguna desgana.
Por nn libro—yo conozco 
De Roma al dictador Silo,
Y á Sirio, brillante estrella 
Que sus luces nos envia;
También he visto la lava
Y  la hala que horripila,
Como he visto con placer 
E l rio qne al mar camina.
Pero tanto objeto virio
Lo c imprendo, por mi vida.
Porque aprendí con afan 
E l Silabario de niña.

R osario H oeb de G.ascó.
Valencia c Enero de 1875.

CHARADA.
Es verdura tercera 

qne la comemos,
Y primera y segunda 

Todos tenemos.
Y la mar cria 

E l todo, que con oIrb 
Siembra la orilla.

Kamon G alín  V Moreno.

LOGÜGRIFO.
Con cinco letras 

■Que aquí verás,
E l logogrifo 
Resultará,
Ser nombre propio,
A’ que en verdaá 
E l sexo fuerte 
Le ha de llevar.
También con ellas 
He de formar 
Nombres y eosas 
Con variedad,
Y si re¡)ites 
Una 70»al,
Parte de un árbol 
Se encontrará,
Y  cierta planta 
Medicinal.
Hay «na fruta,
Un animal,
Nombre de ópera
Y una ciudad,
Y" si otra quieres 
Combinarás.
Reptil, un nombre,
Rezo ademas
Que los cristianos 
l'ueden llamar.
U n adjetivo 
Que en mí no está.
De tu persona 
Parte esencial,
Y s ite  fijas 
También saldrá 
Nombre que ha sido 
De un gran sultán.
U n verbo luego
Y  on singular 
Tiempo presente,
Del mismo habrá.
Seis ai>ellidos,
Y aun algo más,
U na bebida
Se nombrará. ,
Un dios, un pueblo,
Medida qne há.
Siglos pasados 
Habia ya,
Y en el presente 
Se suele usar.
Y  en fin, si buscas 
Pronto hallarás 
Lo que de Cádiz 
Llega á Ultramar.

Madrid 4 Diciembre 1874. E no.arnacios Coudee.
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CORRESPONDENCIA.

Varia» suscrííoraí.—Para quitar les man- 
chitas negras que saltan de la máquina al 
tiempo de coser, basta mojar en benána un 
pedazo de la misma tela y frotarlas ligera­
mente con ella.

Vna iUKTÍtora. — E l a<¡\ia nacarada de 
OrtdUí no perjudica de ninguna manera el 
ciitia, pudiéndose usar durante largo tiempo 

sin temor de que 
haga daño.

Monte de oro.
—E l estilo Luis 
diez y seis para 

muebles empieza 
á pasar de mo­
da , reemplazán­
dose con el esti­
lo Luis XV. Los 
de madera con fi­
letes negros ó do­
rados son los de 
más novedad. El 
palisandro ya no 
se estila^ Gene­
ralmente todos 

los muebles de 
una misma habi­
tación deben ser 
iguales; supónga­
me», para un ga­
binete deben ser 
de la misma ma­
dera la cama, el _
armario de luna, la mesita de noche y el 
tocador, pues las sillas deben estar todas 
cubiertas de tela; por ejemplo, raso azul 
capiUmi eon bandas de paño ó terciopelo, 
adornadas con aplicaciones de colores vi­
vos y bordados á cadeneta y soutache. En 
las demás habitaciones, la madera de la si­
llería debe armonizar con la de los muebles.

15. Bolsa para «1 ealzado.

' ‘V.

;
■T'ii'' !

x' 1' ĵ :̂i  ̂ ■

, i f Ü

ilÜ-ilj;

Explicación del Figurín 115-1.
F i o . 1.“ Traje de teatro 6 reunión, para  

señora júven. — El vestido es de gasa lila á 
rayas. La falda, lisa, lleva únicamente en 
el bajo una doble ruche de la tela. E l cuer­
po está abierto en forma de coraron, con 
berta de raso malva y gola camiseta de mu­
selina blanca encañonada, Las mangas ba­
jan lisas basta el codo, en donde terminan 
con cartera de raso malva y un ancho encaje

fruncido. 
Echarpe de 

encaje blan­
co , anudado 
delante, y la­
zos de cinta 
de raso com­

pletan su 
adorno. Sar -  
tas de perlas

r - j n  realzan el
peinado , una 

lundi i l i  deenyastren- 
zas queda su­
jeta en el pe­
cho con un 
lazo.
FlG.S.'ri'O- 

¡t de baile.— 
Vestido de 
tarlatana 

blanca. La 
falda está 

adornada por 
abajo con cua­
tro bullona- 
dos salpica­

dos graciosa­
mente de rosas. L a túnica no lleva ningún 
adorno. E l cuerpo escotado, con largo peto 
adelante y atras, lleva berta de la tela ta ­
bleada, y deja ver una camiseta de encaje, 
por el que va pasada una cinta rosa. Las 
manguitas cortas consisten en dos bullones. 
Una rica echarpe puesta en bandolera sobre 
el cuerpo, baja recogiendo el poní, y termina 
en una escarcela blanca. Ramos de flores 
realzan la e c h ^ e ,  el cestado izquierdo del 
pecho y el peinado. Collar y pulseras de 
terciopelo negro con rosas; guantes blancos.

1 rjrv M %•!> ,.

16. Calendarín de «ilion.

r

l(f '

■ i&

m '

Vi*tS

r.\v «

rriii.'.iwrr •

i7, Traje con túnica mantelo.

¿“i.l

J8, Tiínica mantelo.

' !' * 
y

.1
'fií'

FU

I r

Si. LuoiMirA o(3oru&r 
tr»ies>

1 9 . Vestido eon túniea y  chacineta, visto por delante.
90. Vestido con túnica y chaiineta, visto i w  detrás.

e . .  S r » .  i  U  1 ,  4 .-  a d l . 1 . . ,  .■ ^ y  4 .' - -  V
Ídlíer-propicíorio: Cárloi Graaai.

AdmtnUtraeion: Plaza d* Prim. núm. 2. IHp de O. Estrada. C.*, Dr. Fourquet (inte* Yedra)7.

Ayuntamiento de Madrid



i .

I

Aherfn'rs ^Fig. Sr ̂ ^ i r * * » * * T t  ? n  1 *
v * " r

r  F % .  t 9 \

i

+
■ ^  .

' 0 ^ 0 0 *0 '® ® ® O i9 O -  _
0  '^«O O O Oo
o» .  §
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